

  [image: 9788417707309.jpg]




  

    Helio Díaz Martín
EL SECRETO


    DEL MANUSCRITO


    [image: LOGO%20LIBER%20copia.jpg]


  




  

    




    © Obra: El secreto del manuscrito


    Primera edición: Diciembre, 2018
© Autor: Helio Díaz Martín


    ISBN: 978-84-17707-32-6


    Diseño portada: Stella Maris Perelda
© Editado por LIBER FACTORY www.liberfactory.com


    Gestión, promoción y distribución: Vision Netware S.L.


    C./ San Ildefonso 17, local, 28012 Madrid. España.


    Tlf: 0034 91 3117696 // Email: pedidos@visionnet.es


    www.visionnet-libros.com


    Disponible en papel y ebook en las principales librerías físicas y online.


    Las opiniones expresadas en este trabajo son exclusivas del autor. No reflejan necesariamente las opiniones del editor, que queda eximido de cualquier responsabilidad derivada de las mismas.


    Este libro no podrá ser reproducido, ni parcial ni totalmente, sin el previo permiso por escrito de los titulares del copyright. Todos los derechos reservados. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.es o por teléfono 91702 1970) si necesita fotocopiar, escanear o utilizar algún fragmento de esta obra. Gracias por comprar una edición autorizada de esta obra y por respetar las leyes del copyright.


  




  

    A mi esposa Stella


  




  

    PRÓLOGO




    Siempre me fascinaron las novelas de terror, pero nunca se me ocurrió escribir sobre ese tema. Cuando decidí hacerlo, me ofrecí, a mí mismo, dos opciones: publicar un libro sobre poemas y relatos cortos o crear una novela del género que menciono más arriba. Casualmente me decanté por la segunda.




    Aunque no tenía muy clara la idea que me rondaba por la cabeza, sí deseaba, a pesar de lo trillada que está esta materia, proliferarla aún más, si cabe. Y la idea la hallé en Grecia, justo en una sencilla localidad cuya estación veraniega es agobiante, pues de esa manera pude hacer coincidir los ingredientes que buscaba, como eran el agua y el calor, y asociarlos adecuadamente.




    El terror es algo que llega a invadir, de tal forma, nuestro interior que, a veces, lo demuda e incluso lo transforma para conducir, de una u otra manera, nuestro comportamiento hacia determinada persona o cosa, como también suele suceder sobre la lectura de una novela romántica.




    En esta obra trato de allanarme el camino como escribidor, e intento, al mismo tiempo, enriquecer mis conocimientos sobre este género que tan difícil es de sostener ante la crítica del lector exigente, así como evitar caer en el pecado de la lectura aburrida.




    Quizá esté un poco manido el tema sobre el cual baso mi novela, pero me gustaría romper una lanza en su favor, y el único motivo que se me ocurre en este momento es que me encanta su lectura.




    Si nos fijamos en la variedad de obras que nos brinda Stephen King, la mayoría de esllas tratan sobre lo mismo, es decir, el terror. Todos sabemos que es un reconocido genio universal sobre el tema que abordamos. Ante esta coyuntura, ¿se justificaría de alguna manera nuestro proceder si dejáramos de lado sus obras tras leer su primer libro, por el solo hecho de abordar, de continuo, temas de terror? En mi opinión no debería ocurrir tal cosa, ya que si nos deleita su escritura, seguiríamos adquiriéndolas sin temor a que llegaran a aburrirnos.




    Cuando escribo, procuro ser explícito con el fin de que todo tipo de lector me entienda, como también deseo, cuando leo, que el autor se haga entender, pues de esa manera lo tomaría como predilecto en las sucesivas obras que recalaran en mis manos.




    A pesar de todo lo dicho, una crítica, bien sea buena o mala, siempre será un buen síntoma, pues ello quiere decir que la obra se ha leído, aunque también puede ocurrir que se ha dejado a medias por algún motivo. Sea una u otra la razón, el autor siempre agradecerá el tiempo que se le ha dedicado.


  




  

    ACLARACIÓNES


    SOBRE ESTA OBRA




    Los monumentos y edificios que se mencionan son reales, aunque no así los nombres de las personas. Cualquier similitud sería pura coincidencia.




    La historia y hechos que se relatan son ficticios.




    Todo lo descrito, en cuanto a mitología se refiere, está entresacado de diversas notas que pululan por la web, a excepción de algunos textos que el autor se ha permitido crear y adjuntar.




    Toda la obra es una creación del autor.


  




  

    
CAPÍTULO UNO
El lago siniestro





    La historia da comienzo en la antigua Grecia, lugar legendario por su mitología, cuyo período comienza a partir del año 1200 a. C. hasta el año 146 a. C. La fanática creencia del mítico mundo de diosas con sus respectivos congéneres, era el diario tema entre aquellos habitantes entregados a la superstición.




    En esa agridulce Grecia se hace resaltar, por su enorme valor, el famoso valle de Agrinio, cuya ciudad costera, que lleva el mismo nombre, es la más extensa de Etolia. Agrinio, debido a sus dimensiones, es el centro económico de Etolia, aun sin ser su capital. Todavía existe, a unos tres kilómetros, la antigua Agrinium, cuyos restos de edificios y muros han sido desenterrados a causa de excavaciones arqueológicas.




    La mayoría de la población de esta antigua Grecia trabajó para la industria tabacalera por un largo periodo de tiempo, es decir, desde las últimas décadas del siglo XIX hasta finales del XX. También es reconocida por sus célebres aceitunas.




    En el valle de Agrinio se avista el mayor lago griego de agua dulce, de nombre Triconida, y se encuentra a unos treinta kilómetros de distancia desde el centro de la ciudad. Alejándose más al norte se hallan los restos de una colina amurallada a la que se conoce con el nombre de Voukatio, que lindan con un cementerio y una iglesia bizantina. Este lago ocupa el mismo perímetro que siete campos de fútbol actuales y una hondonada que alcanza los sesenta metros, el cual, debido a las erosiones provocadas en sus profundidades al cabo de los sucesivos años, se han ido creando en su fondo ciertas grietas o cuevas, las cuales se descubrieron tiempo atrás, aunque nadie llegó a adentrarse en ellas debido a la intensa oscuridad que reinaba en su interior.




    En relación a este lago se creó una leyenda entre los habitantes de Agrinio, la cual hablaba sobre una deidad mitológica que moraba en las oquedades del lago a la que obligaron, como castigo impuesto por algún arrogante dios, sumergirse en dichas aguas por el resto de sus días. Se le concedió la posibilidad de emerger a la superficie cuantas veces le apeteciera, pero jamás debería salir del lago, ya que su destrucción sería inmediata. Se le dispuso de un arco y un carcaj con unas letales flechas —extrañas saetas que siempre alcanzaban el blanco elegido—, aunque solo podría usarlas bajo el agua, ya que resultarían inocuas sobre la superficie. Sobre este mito, que se había extendido por el pueblo, jamás se supo su veracidad ni el origen del mismo.




    La fortaleza de Vlochos está situada en la municipalidad de Thestia a 688 metros sobre el nivel del mar, en lo alto de una colina. Justo debajo de la acrópolis de Thestia se encuentra el monasterio que lleva el mismo nombre de la fortaleza donde, según cuenta la historia, residen unos extraños monjes que nunca se dieron a conocer. El acceso a ese lugar resultaba más que imposible debido a la inexistencia de caminos, cuando menos aún para coronar la cima, pues esta se hallaba en un saliente de la montaña, con lo cual el repecho resultaba bastante rocoso y desafiante. Este confinado fortín fue fundado entre finales del siglo XII y principios del XIII, aunque más tarde fue reconstruido como residencia para los supuestos religiosos. Cuando el monasterio se destruyó bajo las órdenes del rey que gobernaba en ese tiempo, todas sus reliquias se llevaron a un nuevo convento. Actualmente, solo se conservan unos pocos de esos vestigios, como son un evangelio y un sello del lugar.




    Los monjes que habitaban ese convento, según narra la historia, jamás se ausentaban de él, pues disponían de sus propios huertos y se abastecían de los árboles frutales que proliferaban por allí, además de la caza de pequeños animales, incluidas ciertas aves. No tenía nada de atrayente aquella zona. Demasiado aburrido para quien deseara descubrir nuevas aventuras.




    Agrinio es una hermosa ciudad con poco más de 96.000 habitantes, de la cual se arraciman distintas poblaciones y, a su vez, diferentes comunidades. El municipio de Agrinio se formó en 2011 con el Plan Calícrates, conjuntando los 10 municipios existentes hasta entonces y que, más tarde, pasaron a ser unidades municipales. La principal de estas es Agrinio (anterior municipio), que se compone de siete comunidades y casi una docena de pueblos colindantes, entre los cuales cabe destacar Bouzi y Lefka porque, justo en estos dos lugares, fue donde dio comienzo nuestra historia. En el primero residían Ágatha y Alexandra, dos hermanas quinceañeras. En la vecina población de Lefka, a escasa distancia de Bouzi, convivían tres chicos, Ampelios, Alexius y Akakios, amigos de dichas hermanas. Desde su más tierna infancia se juntaban los fines de semana.




    Uno de esos tantos encuentros fue un sofocante sábado por la mañana, en que el verano se hallaba en todo su apogeo. Los jóvenes, que no se amilanaron ante el intenso calor y, haciendo caso omiso de él, se propusieron coger el coche y ponerse en camino hacia el fabuloso lago Triconida para refrescar sus cuerpos.




    Por supuesto que estaban al tanto de ciertas habladurías de una antigua leyenda que rondaba sobre dicho lago, como también de agoreros comentarios que ensombrecían aún más, si cabe, la escasa riqueza de aquellos parajes, pero estos no estaban dispuestos a dejarse acobardar por ello. Jamás sucedió allí nada anormal en las sucesivas incursiones realizadas, y por tal motivo nunca creyeron en las zarandajas que comentaba la gente. Las familias de los tres varones desconocían dichas expediciones al lago, pero los padres de las muchachas sí estaban al tanto de las continuas correrías por parte de estas, y por ese motivo siempre se opusieron a que volvieran por allí, pero aun así, sin intención de contrariarles, asentían con la cabeza al tiempo que les prometían no visitarlo nunca más, pero como del dicho al hecho hay mucho trecho, siempre se empecinaron en salirse con la suya.




    El pequeño auto en el que viajaban era una especie de horno por su falta de aire acondicionado, de modo que debían mantener las ventanillas abiertas durante todo el trayecto. No tardaron en hallarse al final del tramo de un camino donde estacionaron el coche y, sin otra alternativa por su parte, tuvieron que proseguir a pie, pues a partir de ahí el terreno era pedregoso, y los arbustos que se acumulaban, aunque de baja altura, eran abundantes. De modo que se apearon del auto y, tan solo provistos del bañador y unas simples sandalias, se dispusieron a recorrer los dos restantes kilómetros que les quedaban hasta divisar el ansiado lago.




    Los pies les ardían debido al simple calzado que cubría sus pies, pero eso no era argumento suficiente para abandonar la idea que se había fijado en sus mentes. Su meta se hallaba cerca y no iban a dar marcha atrás, por supuesto. Su encomiable alegría era contagiosa. Siempre fueron unánimes las ideas que se debatían en grupo, y de esa manera la diversión estaba asegurada. El calor era agobiante, pero había instantes, aunque a intervalos cortos, en que se avistaban unos míseros espacios de hierba y, gracias a ello, les aplacaba, momentáneamente, el ardor.




    —¡Allí lo tenemos! —Gritó uno de los chicos en cuanto alcanzó a divisar en lontananza el destello que envolvía la superficie del agua.




    Acto seguido, mientras una sonrisa cómplice asomaba a sus rostros, emprendieron una loca carrera hacia el líquido elemento que a unos cien metros de distancia les llamaba a voces. Una vez se hallaron a la orilla del lago, se desvistieron hasta quedar como Dios les trajo al mundo y se lanzaron en tromba al lago. El contacto con el líquido les produjo un erizamiento del vello, pero se relajaron y comenzaron a disfrutar de aquel preciado regalo. Manotazos para acá, chapoteos para allá y un sinfín de brazadas que les llevaba hasta cierto punto imaginario para luego volver al punto de partida.




    En un momento dado, Ampelios, que emergía hacia la superficie tras un simple buceo libre que practicaba a menudo, fue a encontrarse con la figura de Ágatha, la cual se hallaba con los brazos cruzados sobre el pecho, inmóvil junto a la orilla y con los pies sumergidos en el agua. Ante tal hecho, el muchacho fue a su encuentro




    —¿Te ocurre algo, Ágatha? —Le preguntó en cuanto se halló junto a ella.




    —¡Está helada...! —Contestó, turbada.




    —¿Cómo dices...? —Volvió a preguntarle, ante su desconcierto por la respuesta de la muchacha—. Siempre estuvo helada...




    —Espera, Ampelios —le dijo Alexius, no dejando acabar la frase a su amigo—. Deja que hable con ella.




    —Como desees —le contestó y le dejó hacer, pues ya conocía de sobra la amistosa relación que existía entre ellos.




    Ágatha y Alexius eran íntimos amigos, aunque nunca se vieron comprometidos en ningún lance sexual, al menos por el momento, y por ello quiso saber qué le ocurría a su amiga. Este se le acercó y la tomó por los hombros con ambas manos.




    —¿Quieres hablar sobre algo que te importune? —Le preguntó con dulzura y una sincera sonrisa que muchas veces le brindaba, y a la que siempre respondía ella con un ligero sonrojo en sus mejillas.




    —Le comentaba a Ampelios...




    —Escuché lo que le dijiste —le respondió Alexius, no dejándole terminar la frase—, pero a mí me da la impresión que no es eso lo que realmente te preocupa —continuó diciendo el chico, abandonando su habitual sonrisa, aunque no la posición que sus manos habían adoptado en un principio—, ¿verdad que no?




    —Estoy preocupada —respondió por fin, sin poder simular la agonía que sentía en su interior—. Tengo miedo. Temo que algo va a ocurrir y me siento mal por ello.




    —¡Por favor, Ágatha! —Se alarmó Alexius—. ¿Qué puede ocurrir? Nunca sucedió nada. ¿No estarás creyendo todas esas patrañas que cuentan por ahí sobre el ser que habita en estas aguas, verdad?




    Como respuesta surgieron dos lágrimas que, desde hacía largo rato, acosaban el lagrimal de la muchacha, y que ya resbalaban por sus mejillas hasta llegar al comienzo de sus pequeños y redondos pechos. Su amigo las observó con atención, aunque un poco avergonzado ante el hecho, y después volvió rápidamente la vista hacia el rostro taciturno de su amiga, a la que abrazó con enorme cariño. Durante unos instantes permanecieron en esa postura. Sus amigos, desde el agua, y sin quitarles la vista de encima, no acertaban a reaccionar, pues ignoraban qué les ocurría. Estos comenzaban a preocuparse. Alexius, al darse cuenta que eran la atracción de las miradas de aquellos, consiguió mentalmente dominar al macho que le amenazaba en su entrepierna con una erección, y se apartó lentamente, con más pena que gloria, de su amiga. Esta, que tampoco se percató de nada, se le quedó mirando fijamente, agradecida por la atención que le estaba brindando.




    —¿Te encuentras mejor ahora? —Volvió a preguntar el muchacho.




    —Sí, gracias, Alexius. Sin tu ayuda no sabría seguir adelante —contestó Ágatha, no del todo tranquila—. Pero aun así, mi intuición me dice que algo horrible va a suceder.




    —Pero, ¿qué es lo que te hace suponer tal cosa? —Preguntó su amigo—. ¿Notas algo en el ambiente, o en el agua, o somos nosotros mismos los que te causamos esa amargura?




    —¡No, no, Alexius! —Se alarmó ella—. Nuestra amistad está por encima de todo y, por supuesto, no tengo la menor duda de vuestro cariño hacia mí. Eso es recíproco y siempre lo será.




    —No entiendo, entonces, por qué te castigas con esa preocupación que te roba la alegría.




    Ágatha movía su cabeza hacia un lado y otro, angustiada, y sin poder contener nuevas lágrimas que, antes de que resbalaran como sucedió la vez anterior, Alexius se adelantó a ellas y las apartó con sus manos cuando aún se hallaban sobre sus delicadas mejillas.




    Ambos quedaron mirándose a los ojos durante unos instantes, hasta que la audaz complicidad dejó de existir por parte de Ágatha, que bajó, avergonzada, su mirada. Alexius no insistió, por tanto, en su intento de cortejarla.




    —Bueno, voy a meterme al agua de nuevo, ¿de acuerdo? Pero no quiero que continúes triste, por favor —y dándole un cariñoso beso en la mejilla y un suave azote en el culo, se alejó—. Ah, y no te quedes ahí quieta —continuó diciéndole mientras volvía de nuevo la vista hacia ella—. Lo mejor que puedes hacer es sentarte en el agua y remojarte el cuerpo, si es que continúas con el deseo de no acompañarnos, pues el calor es muy fuerte y podría dañarte.




    —De acuerdo, haré como dices —contestó ella, al tiempo que le regalaba una pequeña sonrisa, la cual él aceptó y le devolvió, agradecido.




    De nuevo reunidos todos en el agua, a excepción de Ágatha, retornaron las risas, olvidando el mal rato que supuso lo acaecido con su amiga. Debido al alborozo causado por el griterío de los muchachos, nadie se percató, ni siquiera Ágatha que se entretenía chapoteando con los pies en al agua, de algo que se movía, cauteloso, a bastantes metros de ellos, y que emergía suavemente a la superficie. Quizá fue la continua agitación de las aguas en movimiento, creada por los muchachos, la que ocasionó fuertes corrientes en el fondo de las mismas, llegando a despertar de su letargo al extraño ser que ahora, indiscreto, se asomaba al exterior para curiosear quién era el intruso que se atrevía a invadir su acuoso territorio. Allí continuó durante unos minutos observándoles de hito en hito y sin perder un solo detalle de sus ridículos juegos, sabiendo que ellos, aunque lo intentaran, no podrían distinguir su silueta, pues solo se dejaba ver hasta la altura de los ojos, de modo que, a la distancia de donde se hallaba, fácilmente se le podría confundir con alguna mata de hierbajos abandonada en el lago.




    A la extraña criatura, que ya comenzaba a impacientarse de mala manera al ver que aquellos indisciplinados chicos no se marchaban del lugar, comenzó a hervirle la incomodidad en su interior y, llegando a consternar su bello rostro, decidió actuar violentamente con los muchachos, aunque de manera sigilosa, con el fin de no llamar la atención de ninguno de ellos, hasta haber consumado la operación de “limpieza” sobre su lago. Así que puso manos a la obra y comenzó a divertirse como siempre lo hizo, con el fin de liquidar a sus menudos enemigos.




    El inaudible sonido de una flecha surcó las cristalinas aguas hasta que se detuvo en el centro del corazón de Akakios que, sin advertir su repentina muerte, fue engullido hacia el fondo, debido al fuerte y rápido tirón que alguien ejerció sobre sus pies para arrastrarlo, finalmente, hacia los dominios del extraño ente. Ninguno prestó gran atención a la desaparición del chico, creyendo que se había vuelto a sumergir como era su costumbre cuando, de pronto, una segunda flecha tan mortífera como la anterior fue determinante para Ampelios, el cual fue conducido de igual manera que su compañero, a las cavernas del monstruo.




    Ágatha, en una de aquellas momentáneas miradas que dirigía hacia sus amigos, como si de vigilarles se tratara, observó algo que le paralizó el corazón, pues en aquel momento desaparecía ante sus propios ojos su querido Alexius, el tercero de los jóvenes, el cual no volvió a emerger, tal como les sucedió a los demás. Alexandra, extrañándose también al ver cómo sus tres amigos que, al sumergirse, no volvían a la superficie, decidió zambullirse para conocer el motivo por el cual no aparecían. Fue, entonces, cuando pudo contemplar algo espantoso bajo las aguas. Una cola enorme de pez ondulaba majestuosa ante sus ojos, sin conseguir dilucidar el resto del cuerpo. Al no poder soportar más la presión bajo el agua, sus pulmones le obligaron a volver a la superficie. Fue, entonces, cuando observó la otra mitad del supuesto pez en la superficie del lago. Aquella visión le ocasionó una débil conmoción de la cual se recuperó enseguida debido a los gritos que escuchó en boca de su hermana, quien le aconsejaba salir lo más rápidamente del agua para evitar el peligro que le acechaba.




    Alexandra, a pesar del pánico que le atenazaba, comenzó a nadar rápidamente hacia la orilla. Cuando llegó junto a su hermana, ambas se quedaron de una pieza mientras observaban a la extraña criatura. Se trataba de una hermosa mujer, de cabello largo, un arco en su mano derecha y un carcaj repleto de aceradas flechas colgado sobre su espalda, pero lo más curioso que se apreciaba en su imagen, era la ausencia de uno de sus pechos, el cual lo tenía cercenado por algún motivo. A partir de la cintura se producía una transformación increíble, pues resultaba ser una especie de sirena. En aquel momento, en que las chicas se hallaban en una especie de ensueño, los cabellos de la mujer se erizaron alrededor de su cabeza, sus ojos comenzaron a soltar rayos, mientras que una voz de ultratumba, que les sacó de su éxtasis, les daba una orden tajante.




    —¡Fuera de mis dominios! —Les gritó—. ¡No os quiero volver a ver por este lugar a ninguna de las dos! —Y mientras les amenazaba, se lanzó a gran altura como si de un delfín se tratase, dio una voltereta en el aire, volvió de nuevo al agua con un gran estruendo y, tras zambullirse, volvió a emerger con rapidez al tiempo que se acercaba a ellas. Intentaron echarse hacia atrás, pero el miedo las paralizó. A pesar de ignorarlo, ellas ya no corrían peligro, pues se habían alejado lo suficiente de la orilla. La mujer, desde la situación límite, la cual no podía rebasar, y con intensa rabia, las señaló con el arco.




    —¡Fuera, os he dicho! ¡Fueraaaa...! —Tronó su voz en el lago.




    Pero se mantuvieron quietas a pesar del miedo que les consumía por dentro, y de esta guisa osaron formularle una pregunta, a pesar que la consabida respuesta les atenazaba la garganta.




    —¿Y... nuestros amigos...?




    —A ellos no los volveréis a ver nunca más. Están muertos y quedarán aquí conmigo. Eso mismo le ocurrirá a todo aquel que venga a perturbar mi sueño.




    Las chicas no entendían nada de todo aquello y volvieron a la carga.




    —Pero, ¿por qué no los dejas marchar? No te han hecho nada...




    —¡Os he dicho que están muertos y que os marchéis de una vez! A vosotras no os haré mal alguno, siempre que me obedezcáis. Es a ellos a los que no soporto, así que largaos por donde habéis venido y no volváis jamás.




    Ágatha y Alexandra no daban crédito a lo sucedido. Se abrazaron mientras lloraban por sus queridos compañeros, se vistieron y se encaminaron con pasos torpes, sin saber qué decirse, hacia el lugar donde dejaron el coche. Gracias a las clases de conducción que Ágatha hubo obtenido por parte de Alexius, pudieron salir del horrible lugar.




    Su vida había dado un vuelco terrible y se tornó agria al instante, pero lo peor del caso es que ambas deberían soportar ese amargor en compañía pero, ¿y los demás? ¿Qué le dirían a su familia y a la de sus amigos sobre aquellas inexplicables desapariciones? No sería fácil asimilarlo por parte de nadie por lo increíble que resultaba el caso, y lo peor de todo es que la emprenderían contra ellas de mala manera. Todo resultaría un misterio difícil de resolver.


  




  

    
CAPÍTULO DOS
Ágatha y Alexandra





    Las dos jóvenes se hallaban consternadas por no saber de qué forma, más o menos clara, explicarían a sus padres los terribles hechos acaecidos en el lago.




    —¿Qué vamos a hacer, Ágatha? —Preguntaba su hermana, con cara de preocupación.




    —No tengo la menor idea, Alexandra. Además, tampoco somos conscientes de lo que ha sucedido realmente. Si le decimos a la gente que los chicos han desaparecido, nos van a tratar de locas, porque nosotras tampoco sabemos a dónde han ido a parar. No les podemos contar que existe un extraño ser en el lago, a pesar de haberlo visto con nuestros propios ojos, y que nos ha comunicado que él mismo ha matado a nuestros amigos, porque se reirían en nuestras narices. Incluso se preguntarían por qué tú y yo hemos salido ilesas y ellos no.




    Ágatha, aunque siempre fue más decidida que su hermana, se hallaba desconcertada al no encontrar una solución satisfactoria que, a su vez, resultara creíble para los demás. Eso era lo más importante. Ellas ya lo tenían claro en cuanto a la existencia del monstruo pero, a pesar de lo que relatara la leyenda, nadie la había dado por creíble porque jamás se dio anormalidad alguna en esas aguas. Podrían difundir que fueron devorados sus amigos pero, ¿por qué solo los chicos? ¿Existiría alguna razón por la que no les atacó a ellas? Lo que sí recordaban era el aviso que les lanzó el pez-mujer, y que aún tronaba en sus oídos: “a vosotras no os haré mal alguno, siempre que me obedezcáis. Es a ellos a los que no soporto”. ¿Qué habría querido decir? ¿Quizá fuera un espíritu convertido en un deforme ser, que en su otra vida odiara a los hombres por algún motivo y ahora se vengaba de ellos? ¿Quién iba creer tal insensatez? Por muchas vueltas que le daban al asunto, no le encontraban ningún sentido a nada. De modo que, por unanimidad, decidieron no decir ni contar nada a nadie, de momento. Dejarían pasar los días hasta que el silencio hablara por sí mismo y, quizá, más tarde, se enfrentaran a las consecuencias, si no les quedaba otro remedio. Pero se equivocaron de medio a medio en cuanto a la manera de actuar que habían elegido.




    No se dirigieron la palabra durante el recorrido hasta llegar a la ciudad de Bouzi, donde residían con sus padres. Tampoco resultó una hora muy habitual la vuelta a casa. Por tal motivo la madre, al escuchar el ruido del motor del coche, se llenó de extrañeza, y no tardó mucho en aparecer en el umbral de la puerta. Su padre no se hallaba en casa, aunque no tardaría en volver, pues estaba tramitando unos negocios que le surgieron, a pesar de ser sábado, en una ciudad cercana.




    Ágatha y Alexandra se apearon. Su madre no demoró ni un segundo en percatarse de un detalle que, a todas luces, dejaba entrever que algo había sucedido en ese viaje. Un amargor le recaló en su boca al comprobar que sus dos hijas abandonaban el vehículo por las puertas delanteras, pues siempre viajaron en los asientos traseros, y lo peor de todo es que no divisaba a ninguno de los muchachos.




    —¡¿Qué ha ocurrido?! —Gritó, alarmada, la mujer, al tiempo que se dirigía preocupada hacia ellas.




    Las muchachas, sin poder emitir palabra alguna debido a la desazón que les destrozaba las entrañas, se abrazaron, llorando, a su madre. Esta, a su vez, hizo lo propio, y comenzó a llorar aun sin saber la razón que le conducía a ello. Simplemente deseaba solidarizarse con sus hijas.




    —¡Decidme qué es lo que ha pasado, por favor! —Les conminó a las dos, sin poder aguantar por más tiempo la confusión que le tenía maniatada.




    ¡No lo sabemos, mamá! —Pudo, al fin, contestar Ágatha, con los ojos anegados en lágrimas—. ¡Te juro que no tenemos ni idea de lo que ha ocurrido! Los chicos desaparecieron ante nuestros ojos e ignoramos su paradero.




    —¿Cómo que desaparecieron? —Preguntó de nuevo su madre, pues no daba crédito a lo que estaba oyendo— ¿Así, sin más? ¿Y no visteis nada que...?




    —No, mamá, no vimos nada anormal. Lo único que sabemos es que se sumergieron, uno tras otro, en el agua y no volvieron más a la superficie. Yo me encontraba en la orilla, pero Alexandra, que se hallaba con ellos, quiso indagar si continuaban bajo el agua, pero no vio a nadie. ¡Ya no estaban, mamá!




    —Pero lo que me estáis contando no puede ser posible —protestaba la madre—. Nadie desaparece así por las buenas.




    Las mujeres se intercambiaron las miradas entre ellas sin saber a qué atenerse. Llegado un momento, Ágatha, tomando una alocada osadía, decidió comentarle a su madre lo que observaron en el lago.




    —Mamá, ¿nos creerías si te dijéramos que la leyenda...?




    —¡Ágatha...! —Protestó Alexandra, cortando la iniciativa tomada por su hermana— ¿No irás a...?




    —¿Qué ocurre aquí? —Quiso saber la madre, ante aquella nueva revelación—. ¿Qué es lo que me estáis ocultando, amiguitas?




    Las dos hermanas se miraron entre sí y, al hallarse descubiertas, depositaron sus miradas sobre su madre, esperando un nuevo ataque por su parte. Esta, habiendo reducido la confianza que tenía depositada en ellas, se dirigió, ofuscada y con los brazos en jarras, hacia una de sus hijas.




    —A ver, ¿qué me ibas a decir sobre la leyenda, Ágatha? Habla, por favor, y tú, Alexandra, no vuelvas a interrumpir a tu hermana o me enfadaré contigo. Quiero saberlo todo, absolutamente todo lo que allí sucedió, y que no se os ocurra ocultarme nada.




    —Mamá... —comenzó, temerosa, Ágatha.




    —Sí, hija... —continuó, intrigada, su madre.




    —Seguramente no creas nada de lo que te vamos a contar —aseveró la muchacha—, pero te prometemos que es cierto todo cuanto escuches a partir de ahora.




    —Pruébame, y ya te diré yo si lo creo o no.




    —Está bien, pero aunque nadie se trague nuestra historia, sí nos gustaría que, al menos, tú nos creyeras por inverosímil que te suene todo.




    —Esa leyenda que comentas la conozco de sobra, pues hace muchos años que viene taladrando mis oídos, pero de lo que aún no estoy segura es de su certeza porque, a pesar de haber visitado varias veces ese lago en compañía de vuestro padre, nunca vi a ningún extraño ser merodeando el lugar, ni creo que nadie lo haya visto. Por cierto, nosotros jamás nos bañamos en esas aguas.




    —Pues nosotras sí lo hemos visto, mamá, y te podemos asegurar que existe realmente.




    —¡¿Qué habéis visto, quéee...?! —Preguntó su madre, abriendo los ojos desmesuradamente—. Pero, ¿quién va a creer semejante barbaridad?




    —Ese extraño ser que menciona la leyenda habló con nosotras, lo creas o no.




    —Vamos a esperar a que vuelva vuestro padre y, todo esto que me habéis contado a mí, quiero que se lo contéis a él con pelos y señales, como también la conversación que mantuvisteis con ese... ¿cómo llamarlo...? ¿Conocido vuestro, acaso?




    —No te rías, mamá. Todo esto es tan cierto como que somos tus hijas.




    —Os juro que no sé si echarme a reír o a llorar, ni tampoco si creeros o no, pero lo que sí os digo es que, si esto sale a la luz, se va a armar un gran revuelo en el pueblo. ¿Os habéis hecho una mínima idea hasta dónde podría llegar el terror y el miedo que, ya desde hace años, está alejando a la gente de ese lago? Solo os pido que lo meditéis bien.




    —Lo sabemos, mamá, y por ese motivo queremos que tú y papá nos creáis y nos ayudéis a pasar este mal rato que nos está destrozando. Nuestros amigos han desaparecido y no podemos asegurar si están muertos ni adónde pueden haber ido a parar.




    Afuera, en las inmediaciones de la casa, se oyó el trepidante rugido de un motor que se acercaba hasta detenerse junto al porche. Poco después, como si hubiera sido requerida su presencia, apareció el padre con una sonrisa triunfal en su rostro. Los resultados de los negocios habían ido tal y como había previsto en un principio, y no estaba dispuesto a que nada ni nadie en el mundo fuera a trastocar la alegría que intentaba demostrar ante su familia. De modo que se acercó, orgulloso, hasta las mujeres y, con un afectuoso gesto en el rostro, intercambió besos con cada una de sus hijas. En cambio, a su bella mujer, le sujetó por ambos carrillos y juntó sus labios a los de ella con gran pasión. Luego se les quedó mirando de una en una.




    —Vaya, no parece que os alegréis de mi llegada —dijo, al verlas tan serias—. Tenéis la cara de alguien que hubiera asistido a un velatorio. ¿Podéis explicarme qué ha ocurrido aquí durante mi ausencia, si puede saberse?




    —Creo que tus hijas desean hablar contigo, Alexander —dijo la mujer, mostrando un rostro serio que no era muy habitual en ella.




    —Supongo, Agnes, y no creo que me equivoque —le decía este a su mujer— que tú ya estarás enterada del asunto que ahora debo conocer yo, ¿no es así?




    —Dices bien, aunque no he llegado a escuchar la historia completa, pero estoy dispuesta a hacerlo al mismo tiempo que tú.




    —Bien, pues vamos a ello, entonces —le respondió a su señora—. Hijas mías, estoy a vuestra entera disposición—prosiguió después, dirigiéndose a las chicas.




    —No se trata de ninguna historia, como asegura mamá —se adelantó de nuevo Ágatha—, sino de un tema bastante peliagudo que, a causa de ello, tengo aún el estómago que me patalea, y todavía no sé si es de miedo, asco, pena o todo al mismo tiempo.




    —Vamos a sentarnos si os parece bien —arguyó el hombre—. Creo que merece la pena acomodarnos, si es cierto que el tema lo requiere —continuó diciendo con una sonrisa desconfiada que no pudo disimular ante las mujeres.




    Todos se encaminaron hacia un pequeño salón, el cual era de una sencillez exquisita del que siempre alardeaba Agnes ante sus amigos y conocidos, y del que se enorgullecía por los halagados comentarios que le dirigían. Una vez instalados en sus diversos asientos, y habiéndose servido algunas viandas y bebidas sobre la mesa, pues se ya daba por supuesto que aquello demoraría un buen rato, se dispusieron a preparar el debate.




    —Le comentábamos a mamá, poco antes de que tú llegaras —comenzó a decir Ágatha—, que hemos estado hoy en el lago con nuestros amigos.




    —Bueno, en realidad ya me imaginaba que no andaríais muy lejos de él —le cortó, tajante, su padre—, pues siempre lo habéis hecho, a pesar de nuestras advertencias de que no os acercarais a ese lugar. También he podido comprobar que el coche de esos muchachos se encuentra estacionado junto a la casa, y me imaginé que andarían por aquí cerca, aunque no he llegado a verlos.




    Una vez terminó de hablar, les dirigió una mirada inquisitiva a sus hijas, quizá esperando una respuesta a su comentario, pero no fue así.




    —Preferiría, papá, que nos dejaras relatarte los hechos y así, más tarde, poder dialogar sobre ello. ¿Te parece bien?




    —Estupendo —contestó, secamente.




    —Como te decía, hemos estado en el lago y acabamos de llegar hace pocos minutos. Hemos ido con los amigos de siempre y hemos vuelto solo nosotras dos. Los chicos han desaparecido...




    —¡¿Cómooo...?! —Preguntó, alarmado, su padre, al tiempo que se levantaba del asiento del mismo modo que si hubieran pulsado un resorte—. ¿Qué quieres decir con que han desaparecido?




    —Que desaparecieron en el lago ante nuestros ojos y no sabemos...




    —Ágatha, ¿quieres hablar claro de una vez?




    —Tranquilízate, Alexander —le aconsejó su mujer—, pues te queda por escuchar algo aún más interesante.




    —¿Interesante, dices? —Se volvió, iracundo, hacia Agnes—. Han desaparecido tres chicos, ¿y tú me dices que todavía queda por escuchar algo más interesante? ¡Por favor!




    —¿Quieres dejar de protestar tanto y permitir que hable la muchacha? Siéntate, por favor, y tú, Ágatha —dijo Agnes, dirigiéndose hacia su hija—, comienza por contarnos lo que ocurrió en el lago a partir de la desaparición de vuestros amigos.




    Las chicas se sentían abochornadas ante el comportamiento de su padre y, aunque este, de mala gana, hizo caso a su mujer, aún se sentía preso de rabia y nervios. Si mala fue su reacción al escuchar la primera parte del relato, peor sería al finalizarlo.




    El padre estaba intranquilo, pero Ágatha aún más por dos motivos muy distintos. El primero por tener la responsabilidad de relatar aquella pesadilla que ya se había convertido en personal, a pesar de estar compartiéndola con su familia y, en segundo lugar, por aguantar la irritante postura de su padre cuando eran ellas, sus hijas, las que habían tenido que soportar el desastre que les deparó la aventura del lago y la consecuente pérdida de sus amigos. Aunque, por otro lado, entendía la ofuscación de su progenitor porque, al fin y al cabo, sería él, más tarde, quien tendría que hacer frente, y no ella, al problema que se les venía encima, cuando la verdad llegara a oídos de los padres de los chicos y demás vecinos.




    —Lo más inverosímil de todo, papá, es que hoy —continuó Ágatha, narrando su peculiar visión de los hechos— hemos conocido personalmente al principal protagonista de la leyenda del famoso lago. Te podemos decir, y no mentimos, que esa leyenda ha dejado de ser tal, y se ha convertido en una triste y terrorífica realidad. No, no pongas esa cara de incredulidad, papá —le dijo Ágatha a su padre, interrumpiendo su relato, al observar el crispado rostro de este cuando le escuchaba—, porque nosotras hemos conversado con el extraño personaje. Y no lo hemos soñado, te lo aseguro.




    —Eso es cierto —aseveró Alexandra que, con suma atención, escuchaba a su hermana y, a quien de vez en cuando, apoyaba y afirmaba todo lo que decía con una simple y repetitiva inclinación de cabeza—. Nos regañó por ocupar su territorio, según alegaba ella, y nos amenazó si volvíamos...




    —¿Ella...? —Preguntó su madre, un tanto confundida—. ¿No se trataba de “él”? ¿Cómo es que ahora es “ella”? Me da la ligera impresión que no os estáis poniendo muy de acuerdo entre vosotras.




    —En realidad, mamá —prosiguió Ágatha—, Alexandra tiene razón al describir a esa criatura como una mujer. Siempre se le ha tratado como un extraño ser o monstruo, porque nadie lo había visto jamás, pero hoy hemos tenido la oportunidad de conocer su verdadera apariencia. Os podemos asegurar, con toda convicción, que el extraño ser es mitad mujer en su parte superior, y mitad pez en la inferior.




    —¡Basta ya de bobadas! —Vociferó el padre, violento, levantándose nuevamente de su asiento al escuchar aquella última estupidez en boca de su hija—. Os lo advierto a las dos, y no bromeo. Si os vuelvo a oír comentar, ni aquí ni en la calle, y aunque solo sea una mínima parte de lo que se ha dicho hoy en esta habitación, os aseguro que os las veréis conmigo —acabó diciéndole a las chicas mientras, furibundo, les señalaba a las dos con un amenazante dedo—. Y ahora mismo, y no se os ocurra abrir de nuevo la boca, vais a permanecer castigadas en vuestra habitación hasta que a mí me dé la gana.




    —Pero, papá... —quiso argüir Ágatha.




    —¡He dicho que fuera de mi vista!




    —Eso mismo fue lo que nos dijo...




    —¡¿De qué hablas ahora?! — Le gritó su padre, volviéndose, con rabia, hacia Ágatha.




    —De nada, papá. Lo siento —contestó, con el susto en el cuerpo—. No quise decir nada.




    —Pues ya estáis desapareciendo de mi vista ahora mismo. Ya os avisaremos para cenar.




    —No hace falta que lo hagas, papá —se atrevió, de nuevo, Ágatha, a desobedecer a su padre, aun conociendo su arraigado carácter—. No tenemos...




    ¡Largooo...! —Le contestó, sin dejarle terminar la frase— ¡Entonces os quedaréis también sin cenar! —Les amenazó mientras las chicas ya se hallaban subiendo las escaleras.




    Al cabo de unos instantes se oyó un gran portazo, lo que significaba que se había dado por concluida aquella agria discusión. Sus padres ni se inmutaron al escuchar el golpe. Habían tomado asiento de nuevo, pues se disponían a continuar con el tema que había quedado en una especie de callejón oscuro, y su deseo era proseguir con él por ver si sacaban algo en claro entre los dos.




    —¿No fuiste demasiado duro con ellas, Alexander? —Preguntaba su mujer.




    —¿Pero escuchaste lo que dijeron? —Preguntó él, a su vez.




    —Por supuesto —llegó a protestar ella—. ¿Y quién puede negar lo que cuentan? Quizá tengan razón en lo que aseguran haber visto y oído. Ya son mayorcitas para que entiendan...




    —¿Les vas a dar la razón después de escuchar esa idiotez de que han visto en el lago una especie de sirena? ¿Estás segura de creerlo?




    ¿Y los chicos...? —Preguntó, recelosa, Agnes—. ¿Qué crees que ocurrió con ellos? Yo te puedo asegurar que las chicas han vuelto solas —le recalcaba su mujer—, y venía Ágatha conduciendo el coche.




    —¿Ágatha...? —Se alarmó Alexander—. Pero si no aprendieron nunca a conducir ninguna de las dos. Y los chicos, ¿no habrían abandonado el auto antes que te asomaras tú?




    —No es posible, Alexander —le respondió Agnes—. Yo misma salí al umbral en cuanto sentí el ruido del motor, y tan solo les vi a ellas. No sé si escuchaste a Ágatha cuando decía que sus amigos habían desaparecido...




    —Sí lo escuché, pero no les creí.




    —Pero ellas aseguran haber abandonado el lago sin sus amigos porque no los hallaban por parte alguna.




    —Es una historia un poco extraña, y no acabo de tragármela —comentaba él, aún receloso—, ni creo que, en estos tiempos, haya alguien que se crea el descabellado testimonio de dos jóvenes que hablan sobre una sirena que han visto en el lago y, como postre, el truco de magia de tres muchachos desaparecidos ante sus narices —hizo un receso y luego continuó—. Te aseguro, querida, que todo el mundo se reirá de nosotros si escuchan tal majadería.




    —Bien, Alexander, quizá tengas razón —dijo Agnes, intentando complacer a su marido— pero, seguramente, los padres de estos chicos...




    —¿Qué intentas decirme ahora? —Preguntó, Alexander, un poco inquieto, y sin dejarle acabar la frase a su mujer.




    —¿No te asusta el hecho que se pongan en contacto con nosotros esta noche? —Le decía a su marido, con la intención de abrirle los ojos ante tal tesitura.




    —¿Y...? No te entiendo, mujer, lo que me quieres decir —comentó él, sin inmutarse.




    —Nos preguntarán por ellos y querrán saber si se encuentran aquí, con nosotros.




    —Agnes —decía, Alexander, ya acalorado por la firme inquietud de su mujer, sobre la supuesta desaparición—, te aseguro que cada uno de esos jóvenes se encuentra ahora mismo, feliz y contento, en su casa. O, ¿es que crees que los ha devorado la terrible sirena? —Y, mientras le hablaba a su mujer, le hizo un gesto con ambas manos y una atronadora voz, simulando que la atraía hacia él y la engullía.
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